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5.1 – FRANCISCO VIDIELLA – EL PAISAJE DE LA INFANCIA RECREADO EN URUGUAY 

 

A los 40 años, Francisco Vidiella había construido con sus negocios una sólida posición 

económica que le permitió, en la decada de 1870, hacer un largo viaje por los países 

europeos, durante el cual se detuvo especialmente en el mediterráneo vitivinícola 

español, Portugal y Alemania. Regresó trayendo cantidad de sarmientos clasificados 

con los que empezó sus experiencias en el cultivo del viñedo. 

 

“¿Por qué un empresario exitoso en el comercio y los juegos de azar, se introdujo en 

una actividad productiva sin antecedentes y, por tanto, de dudoso éxito?” , se pregunta 

con razón el historiador Alcides Beretta. La respuesta, en parte, la proporciona el 

recuerdo de sus propias reflexiones que aparece en el libro La Familia Vidiella. Cien 

años de la vitivinicultura. Allí se califica su opción como totalmente emotiva y surgida 

como un conjuro, en el recuerdo de su infancia, del paisaje natal, de los padres y 

abuelos inclinados sobre los pámpanos y los racimos de las vides. Evoca esas imágenes 

como deliciosas y a ellas se adhiere en una poderosa vibración. 

 

En la decisión de Vidiella de dedicarse a la elaboración de vino en la madurez de su 

vida no hay duda de que influyeron elementos emocionales y culturales que no dieron 

prioridad ni al éxito ni al lucro. El olivo y la vid formaban parte del paisaje 

mediterráneo del que provenía el empresario, así como el vino y el aceite de oliva eran 

ingredientes sustanciales de su dieta. Sin embargo, no deben descartarse las razones 

económicas del emprendimiento de Vidiella, quien como comerciante conocía los 

cambios que se habían producido en la demanda de vino en Europa así como el 

deterioro que sufría el producto importado durante el traslado desde el viejo 

continente. También el incremento de la demanda de vino en Uruguay por influencia 

de los inmigrantes. La compra del predio para la granja y la implantación del viñedo  
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fue un riesgo. Francisco Vidiella soportó desilusiones, fracasos y hasta la burla de sus 

contemporáneos por apostar a la agricultura en un sector en el que sólo existían 

modestas experiencias a escala doméstica. 

 

La distinción de Francisco Vidiella como pionero de la vitivinicultura nacional no se 

fundamenta solamente en su osadía y su tesón propios de los empresarios y de tantos 

inmigrantes que llegaron a Uruguay en el siglo XIX. Esas condiciones fueron el motor 

para convertirse en autodidacta, llevando adelante una observación sistemática de sus 

cultivos que acompañó con el estudio de los textos. Con ese fin, se proveyó de 

literatura especializada que hacía traer del extranjero con la que formó una biblioteca 

dedicada al tema para confrontar la investigación con la actividad vitícola en el campo. 

Realizó importantes inversiones visto que en 1886  la bodega estaba integrada por un 

gran edificio con dos bodegas, tres lagares, seis grandes cubas para la elaboración de 

vinos. El establecimiento contaba también con depósitos para aceitunas, almacenes 

para encajonamiento y embotellado, máquina estrujadora para la uva movida con 

malacate, prensas y alambique. Durante los últimos años de vida de Francisco Vidiella 

había más de 60 trabajadores, zafrales la mayoría, sin contar el personal de la bodega y 

otras operaciones de la granja. 

 

 


